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Nadie lo conoce todo ni nadie lo desconoce todo; 

nadie educa a nadie, nadie se educa a sí mismo, 

los hombres se educan entre sí mediados por el mundo. 

-Paulo Freire (Pedagogía del Oprimido, 1968) 

El 19 de septiembre de 1921 nació Paulo Freire, el pensador brasileño que más ha influido en el desarrollo de las 

humanidades y de la educación a nivel mundial. A lo largo de su fructífera vida, Freire fue un actor y autor de enorme 

coherencia, consagrándose a la lucha por construir un método pedagógico que ayudase a generar las condiciones de 

emancipación de las personas y que simultáneamente ayudase a transformar el mundo. 
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Desde sus inicios, como idealizador del Programa Nacional de Alfabetización del gobierno de Joao Goulart, este ilustre 

pernambucano puso en práctica su concepción de un tipo de alfabetización que recuperase el saber de los sujetos 

alfabetizados en un contexto histórico concreto. Su pedagogía se asentaba en una crítica de los dispositivos de 

dominación que existen en las sociedades para perpetuar y consolidar el poder y los privilegios de una minoría que 

detenta los recursos económicos, políticos, culturales, ideológicos y educativos. 

Su perspectiva contestataria de las formas de reproducción del poder a través de los mecanismos educativos lo llevó a 

concebir a la pedagogía como una práctica emancipatoria vinculada al hecho de que sean los propios sujetos quienes 

emprendan el proceso de su formación por medio de la toma de conciencia de su lugar en el mundo y de una realidad 

que es compartida con otros que se encuentran en la misma situación de subordinación. 

Todos sabemos algo 

Para Freire, entonces, el quehacer pedagógico representa una senda de autodescubrimiento, en donde enseñar no 

significa meramente transferir conocimientos desde quien los detenta hacia quienes no los poseen. Más bien, todo lo 

contrario: enseñar en Freire implica generar las posibilidades para la producción y construcción del saber de manera 

conjunta y colaborativa. 

Ello supone la necesidad de situar el proceso pedagógico en cada contexto particular y desprender de esa realidad las 

potencialidades liberadoras de los educandos en una perspectiva de transformación de las condiciones de vida de los 

grupos subalternos para superar aquello que llamaba la «relación entre colonizadores y colonizados». Es decir, el 

«oprimido» descubre en la acción pedagógica dialéctica cuál es la realidad en que está inserto y cuáles son las 

condiciones que le permitirán transformar ese contexto social. 

Aquí la reflexión de Freire apunta a una comprensión estructural de la relación de dominación que se ha ido 

estableciendo por medio de mecanismos pedagógicos sacralizados presentes en el sistema escolar que suponen un 

traspaso o «depósito» (modelo de educación bancaria) desde aquellos que se apropiaron históricamente del saber y 

aquellos que han sido excluidos o que no poseen ningún conocimiento. 

Esta única modalidad del quehacer educativo ha sido consagrada a través de la historia, y opera como instrumento de 

dominación de clase. De esta manera, la educación se torna un acto de depositar, y el único margen de acción que se 

ofrece a los educandos es el de recibir estos depósitos, guardarlos y archivarlos, haciendo de la acción educativa un 

mero proceso acrítico de transferencia de saberes, de valores y de la visión de mundo de las clases dominadoras. 

En la puesta en práctica de su propuesta educativa alternativa, Paulo Freire fue introduciendo elementos 

eminentemente innovadores del quehacer pedagógico y de las formas por las cuales es posible articular la enseñanza 

con las condiciones concretas de vida y de trabajo de los jóvenes y adultos que participan en el proceso de 
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aprendizaje. Freire reconoce y asume que los adultos analfabetos son poseedores de un conocimiento y de una 

cultura propia, que pueden y deben ser considerados como el punto de partida para todo proceso de enseñanza. 

Es por ello que el análisis del fenómeno educativo que propone Freire supone la toma de consciencia de los 

educandos para que, a partir de esta comprensión de la posición que han ocupado estructuralmente dentro del 

proceso educativo, superen la visión desencantada y desmovilizadora que los ha ido «formateando» para incorporar 

una perspectiva crítica que les permita constituirse en sujetos activos del proceso educativo, como una praxis de 

búsqueda compartida y, consiguientemente, emancipatoria y transformadora. 

Son los propios educandos quienes deben abrir sus consciencias para luchar contra la dominación, la opresión y la 

injusticia. Ello implica descubrir por qué me encuentro en la condición en que estoy y como puedo superar dicha 

situación por medio de un proyecto colectivo. «Leer el mundo para poder transformarlo»: en eso reside el carácter 

«subversivo» de la propuesta freiriana y la razón por la cual ha sido atacada sistemáticamente por los portavoces 

del establishment. 

Existe una idea tan simple como nodal en la concepción freiriana: nadie se educa solo. Las personas se educan 

mutuamente mediadas por el mundo y, en la consecución de este propósito, los educadores populares son actores 

fundamentales —aunque no exclusivos— pues el desafío educativo requiere de la participación de todos los 

involucrados. Naturalmente, el educador debe dominar la metodología. Pero el proceso pedagógico es, ante todo, un 

quehacer colaborativo. 

Todos ignoramos algo 

Con la experiencia acumulada en la educación de adultos en el medio rural, Freire escribe un notable libro, 

titulado ¿Extensión o comunicación?, en el que parte cuestionando el concepto de «extensión» —tradicionalmente 

utilizado en los proyectos de intervención en el sector agrario— y lo desvela como una forma de «invasión cultural», 

precisamente porque en la visión clásica supone que el conocimiento debe ser una extensión desde un saber 

legitimado por la ciencia, el cual es introyectado o inoculado entre los campesinos que no lo poseen. 

En su reflexión, Freire postula que el proceso de extensión, analizado desde el punto de vista gnoseológico, lo máximo 

que puede lograr es mostrar la existencia de una información nueva. Por lo mismo, se debe concebir la construcción 

del conocimiento como un proceso mutuo e interconectado en el cual resulta ser fundamental la presencia curiosa de 

las personas con relación a lo que sucede en el mundo. Y en este ensayo busca echar luz sobre un tema central de su 

propuesta pedagógica: toda acción educativa debe considerar que los hombres —en tanto sujetos activos y 

conscientes del conjunto del proceso— trabajan esencialmente para su propia realización humana. Así, el 

conocimiento implica también una acción transformadora sobre la vida, una permanente invención y reinvención de la 

realidad. 
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En Paulo Freire se encuentra cristalizada la noción de que el fenómeno educativo procura la formación de una 

conciencia crítica y transformadora en la cual los sujetos incorporan la esencia de un objetivo con orientación política y 

que asume el proyecto pedagógico en su totalidad, es decir, como parte de un proceso de cambio social y no como un 

mero adiestramiento destinado a la adquisición de habilidades, destrezas y capacidades para insertarse mejor en la 

estructura productiva definida por la civilización del capital. 

Un factor trascendental para sustentar la práctica educativa consistiría en el establecimiento de un diálogo y una 

reflexión continua entre educadores y educandos, convirtiendo a los últimos en el centro del aprendizaje en un marco 

de respeto y generosidad. Para Freire no existe diálogo si no existe la humildad suficiente para reconocer que el otro 

puede aportarnos mucho desde su experiencia y su saber personal. Este reconocimiento de que sabemos algo, pero 

también desconocemos muchas cosas, es parte de una convicción fundamental del proyecto educativo freiriano. 

Para el pedagogo brasileño, la libertad consistía concretamente en una actividad ejercida cotidianamente por los 

sujetos a través de la consciencia del mundo y de la puesta en escena de un pensamiento crítico como resultado de la 

realización del principio de acción-reflexión-acción. De manera tal que, al asumir el programa de alfabetización como 

parte de un proyecto mayor, quienes participan en él desarrollan cada vez más su capacidad reflexiva por medio de un 

posicionamiento crítico en torno de la cultura devenida en consciencia histórica para transformar la realidad. 

Por eso mismo, la relación entre conocimiento y acción se encuentra en el centro de la reflexión realizada por Freire y 

tiene su correlato en los desdoblamientos posteriores de la pedagogía política y del proceso dialéctico que se 

establece entre la teoría y la práctica revolucionaria. Tal como sostiene Jorge Osorio, dicha visión del mundo y el 

método de la educación popular se apoya concluyentemente en herramientas epistemológicas que dicen relación con 

una filosofía de la acción transformadora, con su propensión hacia la teorización, lo cual supone una permanente 

reflexión sobre la acción y su retroalimentación en nuevas prácticas pedagógicas. 

Ello ha permitido el enriquecimiento constante de los postulados esbozados hasta ahora y su diálogo fructífero con 

otras perspectivas teóricas y ámbitos del conocimiento que van desde la Teología de la Liberación hasta el 

pensamiento decolonial (Pedagogías Decoloniales), pasando por la educación comunitaria, la pedagogía de la 

alteridad, las teorías del cuidado y las Epistemologías del Sur. Estos movimientos e ideas cobran aún más pertinencia 

en un periodo en que se observa paralelamente la emergencia de un pensamiento reaccionario y oscurantista en 

algunos reductos retrógrados del planeta. 

Por eso, aprendemos siempre 

Desde la época en que Paulo Freire trabajaba con la educación de adultos en Pernambuco, él estaba convencido de 

que en rigor no existen analfabetos en el mundo, lo que existiría son personas con distintas lecturas de la realidad las 
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que precisamente a partir de la toma de consciencia de su condición de oprimidos, se tornan capaces de participar en 

un proyecto colectivo de aprendizaje y liberación. 

Para él, la autoconsciencia de la propia práctica siempre será un campo fértil de investigación para comprender cómo 

los «hombres» realizan una lectura del mundo y como pueden compartir esa experiencia cotidiana de vida para 

intentar transformar la realidad social. Su método que privilegiaba el conocimiento instalado en todos los seres 

humanos sigue siendo utilizado en miles de experiencias pedagógicas en todo el planeta, consagradas desde ya hace 

muchos años bajo el nombre de Educación Popular. 

Este modelo de Educación Popular no ha estado exento de problemas y críticas, como lo demuestra el fenómeno de 

que muchas veces este recurso se viene aplicando sobre todo como una fórmula para organizar a los sectores 

populares, perdiendo en ese intento la dimensión pedagógica y crítica tal como fue concebida por el pensador 

brasileño. No obstante, la concepción emancipadora de Paulo Freire continúa inspirando a miles de educadores en los 

cinco continentes, como un camino válido para formar sujetos conscientes y lúcidos de su inserción y de su papel en el 

mundo. 

Esa es la esencia de Paulo Freire: un educador comprometido con su tiempo, que luchó con indesmentible pasión 

durante toda su vida para elaborar una pedagogía humanista y libertaria, que en la actualidad sigue más vigente que 

nunca. Como el mismo señaló ante un grupo de educadores populares en uno de sus viajes por América Latina: 

No vine aquí para traer un discurso pedagógico, con aires de originalidad, sino para decirles que me entrego de cuerpo 

entero por las cosas que hago y en las cuales participo. No soy solo mente, soy pasión, soy sentimiento, soy miedo, soy 

reticencias. Soy preguntas, dudas, deseos y utopías… Soy proyecto. 

  

Fuente: https://estrategia.la/2021/09/27/dossier-los-cien-anos-de-paulo-freire-y-la-vigencia-de-su-pedagogia-del-oprimido/ 

 


